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, instalada en el Parque Rodó. 


BIBLIOTECA 


AMABLES HORAS JUGANDO CON COLORES Y PLASTILINA. 


EN el viejo cast:llo levantado al borde 
Lago del Parque Rodó, — hermosa 


del tura, pres dida por el e: 


ritor Orestes Baro- 


BIBLIOTECA INFANTIL 


pequeños pintores. Todos los tonos sirven 
para satisfacer la fecunda imaginación de 
los n'i y no hay lugar en la caja de 
acuarelas que no sea tocado por el pince!. 

Algunos niños gustan modelar plastilina 
y s mani'as trabajan inqu'etas largo rato 
dando forma a pequeños animales, flores, 
casitas y muñecos. 

Un gran salón, de amplias puertas y ven- 
toncles, sirva de sede a la Biblioteca. Los 
anaqueles repletos de libros se extienden a 
su alrededor. En un extremo está instalado 


un escenario teatral adaptado a las condi- 
cones de los espectáculos infantiles. En el 
o'ro, un gran pizarrón, con graciosa figura 
en el ángulo, Pequeñas mesas y sillas, de 
pintura rosada y celeste llenan el salón, 
ofreciendo encantadoras co.:odidades a los 
lectores. Aquí hay uno, muy pezuráito que 
recorre las páginas de un volumen mara- 
villosamente ilustrado... 

Cusntos de hadas, de gigantes, de prín- 
cipas... Muy entregado está aquel otro en 
vna descr'pción de lulio Verne... Allá. un 


lampa de leyenda — funciona desdo hace 
tiempo una biblioteca infantil que llova el 
nombre de “María Stagnero de Munar” 

. Su creación se debió al hecho particular 
de que la Comisión que tuvo a su cargo la 
erección del monumento a la 

cacionista, vió desbordados 


'onores eternos 

a la mujer que dedicara su vida a cultivar 
el espíritu y la mente de los niños. 

El es'ablecimiento está actualmente pres- 

tígiado por la Comisión Municipal de Cul 


es- Ífic, propulsor entusiasta de los centros de 


C popular. 

Al entrar por la portada del castillo, «u- 
yos muros y 'orreones dibujan el real 'er;- 
canto de las construcciones medioevales, 
ya se oye el alegre parlotes de los niños, 
tan libres y tan felices allí como los pájaros 
que habitan en el parque. El sol de esta 
mañana de marzo entibia el espacioso pa 
io. Sentados alrededor de una larga mesa 

colar, los chicos provistos de pinceles y 
colo dan curso a las primeras manifes- 
taciones artísticas de su vida. El modelo lo 
constituye una de las torres altas. Len'a- 
men e, las cartulinas blancas van rec 
q endo, trazo tras trazo, el 'alento de los 


EN EL CONJUNTO QUE BORDEA AL 
TELL EVOCA LA LEYENDA SUIZA 


CASTILLO, LA ESTATUA DE GUILLERMO 
, QUE ES HOY LEYENDA UNIVERSAL. 


“L PERSONAL DE LA BIBLIOTECA INFANTIL, QUE CUMPLE CON VOLUNTAD 
Y DEDICACION LA TAREA DE ATENDER A LOS NIÑOS. 


Su primer 
hojea un 


mo 
texto 


no sólo asiste 

adyacentes al Parque Rod 
] de la ciudad 
habilitada en tod 
»speclalmente en las 


Dermanente 
ta siempr barr 


as de 


] 
najes... Es n n 
le am'ga, la aus cumple 


de 


>] ndencia impor'ontísima, es la 
crear en la infancia un cál amor 
entan lá lectura, base esencial para una perfe 
an confianza y educación 


EN EL ESPACIOSO SALON DE LA BIBLIOTECA SE DICTA UNA ATRACTIVA 
CLASE DE ORIENTACION 


PORTADA DE LA BIBLIOTECA INFANTIL “MARIA STAGNERO DE MUNAR”. 


wle una fución social de tras 


allí un ambiente grato a su 


r 


un incidente. 


cortesía... 
lleza dominan 


¡nos 


ri 


LEYENDO Y ADMIRANDO LIBROS INF ANTILES, CON IMAGINARIOS RELATOS 
Y MARAVILLOSAS ILUSTRACIONES. 


Pero aparte de ello, los niños encuentran 
espíritu, Del 
ntacto mutuo nace un puro sentim'ento 
sociabilidad. hemos visto ar 

r, intercambiarse libros, m 
ibajos. sin dar lugar a una mo 


const'tuye una institución ejemplar. Merece, 
vu 


el impulso de los gobernantes y, en 

sial, la comprensión del pueblo. En es- 
ecto, Estados Unidos de Norteamérica 
'a ya una organización perfecta. En- 
tros hay conciencia firme de la ut'- 
lidad de estos establecimientos y existen 
todos los elementos capaces de permitir 
que ellos se mul'ipllauen y se distribuyan 
por las zonas populares de Montevideo. Y 
dec'mos sólo de Montevideo, porque la Bi 
blioteca "María Stagnero de Munar” per- 
tenece a la gestión municipal. aunque ló- 
aicamento opinamos que su creación en to- 
dos los núcleos del país sería una admira- 
ble conquista social. 


sta o a 


encargadas de la Bibl'oteca jamás 
1 que intervenir para observar un acto 
desobediencia, de indisciplina, de des- 

Es que tantos motivos de - 
por completo el alma de los 
en esas horas, que éstos se mantie- 
n alegres y despejados, sin que su ros 
se vele nunca por un enojo, una re- 


Mario G. BORDONL 


ELIGIENDO EL VOLUMEN MAS INTERESANTE 


Il pleure dans mon coeur 
comme il pleut sur la ville... 


' Verlaine. 


A mayoría de nuestras historias litera" 
rias y antologías omiten el nombre del 
poeta Rafael Fragueiro, fino lírico del siglo 
pasado. Creemos que su permanencia en 
el olwdo — víctima de una evidente injus” 
ticia de valorización — no ha de durar mu- 
cho tiempo. 
El poeta nos hakia de un vago anhelo de 
inmortalidad en su “Ultima ofrenda”: 


Sobre el mármol funerario 
que mis huesos cubrirá, 

no pido inscripción ni flores... 
¡una lágrima no más! 


Pero esa lágrima sola 

que a mi alma bastará, 

la han de verter tus pupilas 
isi acaso saben llorar! 


En los ocho versos precedentes se ad- 
vierte la ansiedad de ser — únicamente — 
recordado por una lágrima de mujer que 
se adivina armada de. cruel desdén para 
con su cantor enamorado. Su pecho, heri- 
do de amores imposibles, busca con avi" 
dez el pasajero consuelo del conto que, al 
oirse, testimoniará la perennidad de su an- 
gustia frente a la fragilidad de lo humano 
en breve vida. Así el pájaro, la flor y la 
risa en las bocas jóvenes, en rápida tran” 
sición de despertar y muerte, Toda la des: 
ilusión del poeta se transparenta en la pos- 
trer esperanza de una lágrima; si es que 
sus pupilas acaso saben llorar! 


+ 


Rafael Fragueiro nació en Montevideo, en 
el año 1864. Fué un niño de extraordina” 
rías precocidades. Sus primeros estudios 
los realizó en colegios particulares. Tenía 
once años cuando su familia se radicó en 
Las Piedras. En esta villa dirige su educa” 
ción el maestro Pío García. 

A los trece años escr'be los versos inicia- 
les, a los catorce se enamora y sus cantos 
de amor frustrado son tan tétricos que no 
parecen escritos por un niño: 


Toda vestida de blanco 
dentro de una caja estrecha. 


Después, con sus padres, se radica en 
Córdoba (R. A.). Es en la ausencia cuando 
se enciende más su pasión amorosa. La tor- 
turadora nostalgia le mueve a escribir un 
poema hasta hoy inédito. Entonces so nos 
revela en toda su plenitud la amarga ins” 
pración del adolescente, cruel e irónica, 
arrebatada y sobria al mismo tiempo. A 
los diez y siete años, de regreso a Monte- 
video, compuso una tragedia — “Lucrecia 
Romana” — en verso, escrita en italiano, y 
que le estrenó la Compañía Tessero en el 
teatro Cibils. Su primera producc'ón tea” 
tral fué muy festejada en nuéstra ciudad y 
en Buenos Aires. 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACI 


AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. ad 

2. No hay necesidad dé“ésperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 

%. Es una pasta pura, blanca, sin 
Erasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


Sn 

el pote, grande du- 

Pasta tanto tiempo 
Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple $ 150 


POETAS EN EL OLVIDO: 


Entusiasmado por este éxito que no ha" 
bía presentido, escribe una comedia en tres 
actos y en prosa italimma, — "La Bolsa” — 
que representó la sociedad de afictonados 
"Aspirazione Dramatiche”. Es indudable 
que el teatro le atrae, pues en seguida es- 
cribe "El Delfín", drama en tres actos en 
verso francés y no encontrando compañía 
fiancesa que lo representase, tradújolo al 
italiano y eligió por intérprete a Gemma 
Cunibert', que — ignoramos por qué causas 
— no llegó a representanlo. > > 

Después escribe  trea poemas: “Paolo 4 
“Hamlet” y "Los Monjes”. De este último 
leyó un fragmento en el Ateneo. Escribe, 
además, otros dos poemas de alguna ex” 
tensión, “Campanella” y “Tupambaé”, le- 
yenda indígena. 

Posteriormente a la mencionada produc- 
ción, publica sus dos obras fundamentales: 

y Recuerdos — En es” 
tos libros nos muestra la autenticidad de su 
'nspiración que logra, a través de señala” 
das y visibles influencias — Heine y Béc- 
quer — el acento personal. 

Desempeñó la secretaría de la Legación 
del Uruguay en Londres y en Buenos Ai- 
res dictó cátedra de literatura en un colegio 
nacional . 

Terminó sus días en la ciudad de La Pla- 
ta (R. A) en 1912. 


* 


Allegretto apareció en el Montevideo de 
1882 editado por la “Empresa tipográfica de 
Villciba y Barros, Cerrito 84". 

Este pequeño y original libro aparece en 
el instante en que la República presiente 
grandes dolores con el advenimiento al po- 
der del General Santos. 

El poeta — rubio adolescente — tiene 18 
años y canta desventuras de amor, no im” 
porta sí reales o fingidas. 

Su se inicia asi: 


Me llaman soñador, me llaman loco, 

Y hasta me dicen raro, 
Mas no hay nadie en el mundo, que me llame 
Lo que soy, querida, desgraciado! 


Penas de amor albérganse en el joven 


pecho que llora saudades y vive el mar. | 


tirio de sus poradojas que con vaguedad 
y melancolía besquerionas nos muestra en 
el siguiente pequeño poema: 


Unas pupllas negras me miraron 
Con terneza indecible, 

Y yo sentí halagado mi amor propio, 
Y quise sonreírles... 


Mas no lo pude... y murmuró mi labio 
Con un acento triste... 

No me miran así, los ojos pardos 
¡Que quiero que me miren! 


Fué, como acertadamente se ha dicho, 
un enamorado del amor más que de las 
mujeres, 

Y del amor — como Bécquer — hizo el 
obligado tema de sus versos. También ca- 
bs señalar, haciendo justicia, que Rafael 
Fragueiro es, pro- 

lomente, un6 

e los primeros 
cultivadores del 
soneto en el Uru- 
guay. El soneto, 
forma culta, no 
pudo en ningún 
instante ejercer 
atracción en los 
poelas populares 
de firme y pro- 
funda raíz gau- 
chesca; _ ejemplo, 
nuestro Hidalgo y 
los argentinos Go- 
doy, Ascasub:, ete, 


Estos poetas, ins 
pirados en la re- 
cla musa del pue- 
blo, prefirieron — 
y estuvieron muy 
acertados en sus 
preferencias — la 
décima, el clelito 
o la copla. Era ló- 
gico y natural al 
mismo tiempo 
pues cada arte, 
sea culto o popu- 
lar, tiene sus pro- 
pias formas ca- 
racterísticas que 
aseguran una vi- 
tal permanencia. 


Fragueiro, apa- 
sionado de lo fe- 
menino, de vida 
social elegante y 
ácil, aun cuando 
nos hable de la 
naturaleza, es a 
través de su jar- 


A. E y A oa 


RAFAEL FRAGUEIRO 


Aquí también, en Recuerdos Viejos — añ- 


dín y de un amor. Léase el soneto titulado 
“Verano”. Describe la hora «e la siesta y 
realza una descripción de carácter impre- 
sionista. Así aparece el paisaje, que es al- 
ba, prado y floresta: 


Todo es sol, y perfume, y alegría 

Desde el alba, en el prado y la floresta, 
Cada rústico nido es una orquesta 

Que estaila en inefable sinfonía. 


Más cerca aún, en la risueña umbría, 
De mi jardín, a la hora de la siesta, 
Entre rayos de sol celebran fiesta 
Los colibríes ebrios de ambrosía. 


¡Y más cerca, más cerca, aquí escondido 
Dentro mi corazón, palpitar siento 
Un jilguero que en él hizo nido! 


¡Y entre explosión de luz del pensamiento 
Y aroma de jazmín recién nacido, 
Canta el jilguero Amor que es un contento! 


En Fraqueiro predomina la s ncille; 


y_a 
menudo la vulgaridad. El verso final del 
soneto crado, que debia ser el mejor, rom- 


pe la armonía con una expresión vulgarí- 
sima — “que es un contento” — tomada de 
la conveYSación Ta s e preocupa 
una delicada selección de vocablos y. cla- 
ro está, la misma observación cabría ha 
cerle a Bécquer, uno de los poetas que más 
influyeron en la sensibilidad del uruguayo. 

El lector estará de acuerdo con nuestras 
observaciones si, sobte todo, compara exte 
soneto del precoz poeta con otra impresión 
del estio en Herrera y Reissig, sonetista 
más perfecto y más artista, a quien se rin- 
de en es'os días — ya era hora — tardíos 
pero merecidos honores oficiales por loada 
iniciativa de otro fino poeta, el Dr. César 
Miranda. 

Dice Herrera y Re'ssig, con expresión ra- 
ta y elegante, en "La siesta” de Los Pere- 
crincs de Piedra: 


No late más que un único reloj: el 
[campanario, 
Que cuenta los dichosos hastíos de la aldea, 
El cual, al sol de enero, agrlamente ch'spea, 
Con su aspecto remoto de viejo refraciario.. 


A la puerta, sentado se duerme el boticaris... 
En la plaza yacente la gallina cloquea, 

Y un tronco de ojaranzo arde en la chimenea, 
Junto a la cual el cura medita su breviario. 


Todo es paz en la casa, Un cielo sin rigores, 

Bendice las faenas, reparte los sudores... 

Madres, hermanas, tías, cantan lavando ex, 
[rueda 


Las ropas que el domingo sufren los 


[campesinos. .. 

Y el asno vagabundo que ha entrado en la 
[vereda 

Huve, soltando coces, de los perros vecinos. 


* 


Recuerdos Viejos se publicó en 1887 con 
un nrólogo de Nicolás de San Martín quien, 
entre otras cosas, decía que “Fraqueiro po. 

re  facullades eminen'emente creadoras. 
Es ortista del ssntimiento, del lenguaj,e de 
ia loima, como en breve será el artista da 
la razón que lleva la luz a los problemas 
que preocupan y conturban el espíritu de 
las sociedades modernas. Allí donde mu- 
chos no ven nada, o cuando creen ver algo 
sólo alcanzan a vislumbrar sombras infor 
mes, sus pupilas perciben los lineamien'os 
de un mundo, y saca con portentosa inspi- 
ración la tesis de la antítesia, la armonía 
del caos. Ya, antes de ahora, 

rrasco, apuntó esta cualidad relevante del 
poe'a”. 


s 1 
e + AA 


iguos afrores soñadob o vividos — el jo- 
ven poeta más poeta de su generación, so 
nos presenta con sus muertas ihisioñes a 
veces envueltas en una concepción maca- 


bra y en otros instantes, quizá más felices. 
tocadas por melancolías desesperadas: 


Los que se imierefi efi el mundo, tienen 
Un sepulcro en la Tierra; 

Pero hay muertos del alma, y esos nunca 
Ni tumbas hallan, ni recuerdos dejan! 


Su segundo libro se abre con un boh. 
simo posma digno de figurar en nuestras 
antologías y al que no nos resistimos a 
transcribir en toda su integridad, para se- 
guro deleite del lector. Ha aquí la noble y 
misteriosa presencia del caballero Karl, al- 
go así — humana presencia lírica y trág'- 
ca — como el corneta de Rainer María 
Rilke. El caballero Kar]... 


El caballero Karl, el de la blonda 
Rizada cabellera, 

Camino del castillo de sus padres 
Atraviesa la selva. 

Camino del castillo de sus padres 

De vuelta de la guerra, 

Va el caballero Karl, el de la blonda 
Rizada cabellera. 


La luna, relicario de la noche, 

De su garganta negra 

Pende y oscila, atada con collares 
De diamantes y perlas. 

Pende y oscila, atada con collares 
De lucientes estrellas, 

La luna, relicarío de la noche 

En su garganta negra. 


En al lago, verdoso y sin espumas, 
Zambulle y juguetea > 
La ondina de los ojos color trébol 
Cantando sus endechas... 

La ondina de los ojos color trébol 
Al caminante acecha, 

Y en el lago verdoso y sin espumas 
Zambulle y juguetea... 


Fl caballero Karl, que oye aque] canto, 
Mezcla de risa y queja, 

Corre hacia el agua con nervioso paso 
Y sin saberlo tiembla... 

Corre hacía el agua con nervioso paso 
Hollando la maleza, 

Fl caballero Karl, que oye aquel canto 
Mezcla de risa y queja. 


La ondina, que en el lago llora y ríe, 
Le hace amistosas señas, 

Y él corre, y corre, y corre fascinado 
Y a las orillas llega... 

Ya no corre, no corre fascinado 
Hollando la maleza, 

Ni la ondina del lago llora y ríe, 

Ni hace amistosas señas... 


El caballero Karl, el de la blonda 
Rizada cabellera, 

Desapareció arrastrado por la ondina, 
Del lago a las arenas... 

Desapareció arrastrado por la ondina, 
Perdida la existencia, 

El caballero Karl, el de la blonda 
Rizada cabellera... 


El joven poeta uruguayo llevó en su de- 
rrotero lírico, la compañía de dos expertos 
Guías, representados por Bécquer y Heine, 
la rima y el lied... 

Con los postreros bullicios callejeros de 
este camaval que llegaba hasta nuestro 
apartado retiro de la Biblioteca Nacional, 
tuv mos entre nuestras manos y leímos los 
dos pequeños libros de Rafael Fraqueiro. 
Al final, de sus amarillentas hojas tocadas 
por el tiempo, levantóse una visión en la 
que pudimos ver, unidas y eternas, las fi- 
guras del posta sevillano y la del poeta de 
Dusseldorf, el atento auditor de las clases 
de Hegel. Junto a ellas se insinuaba nues: 
tro poeta, joven, rub'o e irónico. 

Desde el clvido en que volvía « hundirse, 
sonriente y diabólico, nos recordó que ha- 
bía dominado “cinco idiomas con la preci- 
sión del suyo propio, pero que nunca pudo 
comprender el que más intentó dominar: 
el del amor... 

Por todo esto d'jo su paradoja lírica: 


Cuando yo muera y en la tumba el frío 
Estremzca mis huesos, 

Me acordaré de tí, que me asesinas, 
Y en mí el cariño vivirá de nuevo. 


Así cantó y vivió Rafael Fragueiro, poe: 
ta uruguayo. Desde el olvido dice un último 
adiós y se refugia en "la sombra del amor 
antiguo”. 4 


Nicolás FUSCO SANSONE. 
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he 


TLATRO SO 


PLANTA ACTUAL DEL SOLIS 


REFORMAS 
LEATRO: SOLES 


(Estas obras han sido proyectadas por los 
arquitectos municipales Sres. Cohe Píriz y 
Alfredo Altamirano, a cuya gentileza debemos 
haber podido fotografiar los proyectos, y ax” lugaren 
obtener alguna información de las reformas, *" %4Y 


EXA S EXESE 


para un E o dal que atraía tanto 
del escenario, o quizás más, el 
ulo de la sala; y de ahí a hasta 
los aque no pu si- 


muiera adiw lo que en la ena pa 
por lo que les quedamos gratos). Aroa enter Jan” Incámodas ¡baños 
el Solis ha cons a Jue astan violentamen con 1 


mpo, fueron suntuosas insta 


no - hicier 


de las instala r acces no € 
recinto, y sobre n 
modo, por las maravillo 
iciones acusticas, privilegio que se 
por milagro, pues aun sabiendo la 
produce ese raro don, no siem- 
¿ra obte por la aplic 
recursos técnicos Oraullo de 1 
monlevideanos del siglo pasado, sirvió p : 
ra los más solemnes actos, y los fastos d ésta es 
patrios, en deslumbrantes ceremonias ofi € s público, y la 
ciales, labrándoss un historial en el que primera que spues ceder gra 
se unieron al abolengo artístico de primer al portugues 
agua, el de la más brillante vida social. 
Concebido, naturalmente, de acuerdo al sen. 1: 
bir de la época, el Solís constituyó la pro: 
longación de! salón aristocrático, conoción- lej 
dese los eglcos por el nombre de sus pro- al artista raz 
pielarios, tan importante cómo el espec- ber actuado 
láculo en sí, por mucho que fuera el que! el prestigio 
se arrollaba en el escenario, era el es- la belleza 
pectáculo de la sociedad congregada en no que 
las loca.idades de las plantas baja y me- la aplicació 
, Con adyacencias de un suntuoso “fo- to 
yer” y amplísimo vestíbulo en el que se ar 
hacía” vida social, luciéndose la elegan lo artístico, Al adquirirlo 
cla y el ingenio. V e Montevi 
Las localidades altas estuvieron concebi- “ue con el propósito, malogra 


ntes 
los 

el teatr 
l salón que an 


como el 


empresario 


rillosa acústica, y 
ura. No había si 
higienizarlo, 
1os en cuan- 
cas, para que lu 
volver a merece 


bien, 


EL VESTIBULO SIN LAS ESCALERAS ACTUALES. TAL COMO SE PROYEOTA 
LA KEÉFORMA. 


PLANTA PROYECTADA, EN LA QUE SE ADVIERTEN LAS MODIFICACIONES 
ESENCIALES 


canjearlo por otra sala — se han decidi- 
algunas refo mas que la acomodar 


1n 
adelantos de la 
consisten en la uti- 


lizaci 


po n de lo interiores a las lo- 
Midades alt amplitud de algunas 
otras; mayor ni de camarines, ilumi- 
nados, aireados, higiénicos; d parición 
oe las escaleras del tíbulo, instalándo- 
as de olro el telón metálico 


corta-fugo, 


Jue también se 


Des 
O y decoraciones 


1 las ref 


No oco, por cierto. Pero 

mucho, ni es todo lo necesario. 

parte 2»mos — y vale in- 

sistir en el cler puramente personal de 


la ar — que se ha olvidado lo 
tino para sala de represen 
en el nario, desaparecido el 
spectacu.o de la a que ya no interesa, 
muy contadas oportunidades de las 


de “gala”, No parece que se 
Fo do opinión a la gente versada, 
1utor diantes, instituciones oficiales 


aun cuando ha 
12 Se conozca su 
sobre lo que debe hacerse en 
senio, y en la sala, No es admisible 
rescinda del escenario giratorio —- 
mínimo el que permitiría mon 
cuatro escenas al mismo tiem 
a los mbios una celeridad que 
permite la realización de grandes espec- 
táculos, abreviándose los intervalos a po- 
Muchas obras modernas, y 
s del siglo de oro, con sus 
de lugar de la acción, y 
Jornadas”, podrían represen- 
ncer esa dificu.tad actual de la 
suprimiéndose los martillazos 
de tela flotante, los bambalino 
1ás arcaísmos. Tampoco pareca 
se d rdicie esta oportuni 
ificar las instalaciones de lu 
proyecciones por otras: niás 


adecuadas y modernas, Ni que se distrai 
ga la atención sobre las localidades al 
tas, incómodas, deprimentes, y desde las 
que, no siendo el tor del centro y algún 
espacio Icieral, no puede verse sino un án: 
gulo agudo, del escenario. 

Salvo que la. Municipalidad le tenga re 
servado al Solís un destino especial, lle. 
gando a la implantación de la compañí: 
stable, al museo teatral, a la escuela de 
arte dramático, a la obra cultural, en fin, 
con prescindencia del espíritu de empresa 
— Y desde luego, en manos de su Comi- 
si de Cu:tura, integrada para el caso 
con otras representacion: no se ad: 
vierte que utilidad, a no la muy loablo 
pero insuficiente, la estética — pueda 
reporlar el que se conserve el “foyer”, y sa 
amplíe el vestíbulo, Si es que la sala ha 
ae volver al arriendo, sin limitar el uso uy 
juier destino, y aceptando la mojigan- 
aa, las columnas marmóreas y el arte del 
orquitecto seguirán sirviendo para apoyo 
de los bastidores pintarrajeados, los carte- 
les churriguerescos, y la continuidad de ese 
lamentable aspecto circense que el mal 
gusto anunciador de los empresarios han 
solido imprimirle al frente, al vestíbulo, y 
hasta a la boca de escena del Solís. No 
creemos que sean totalmente inoportunay 
estas sugestionas con las que — tal vez 


hue'gue la aclaración — no pretendemo: 
restar ningún mérito a las reformas pro: 
yectadas, 


Tal vez huelgue también, pero no está 
demás recordarlo a los decoradores del 
futuro, que la pintura del plaíón del esce- 
nario está pintada por Carlos M. de He- 
rrera. Y en este sentido, tampoco parece 
inoportuno que se estableciese el que en 
cualquier rincón está arrumbado, si lo es: 
tá, un telón de boca que para el Solís pin: 


tó Blanes. 
AMARUX. 


INSTALACION DE LAS ESCALERAS PARA EL ACCESO A LOS PALCOS Y 
TERTULIAS ALTAS. 


EN su primer decenio de labor generosa 
«2 y optitlista, el Ceritro Cultural y Social 
Sportivo Sañguinetti brinda ambiente afec: 
tuoso y dinámico, por sus reuniones de fa: 
milia, bailes, conferencias y el ritmo depor- 
tivo juven'l que consagran sugestivos ras- 
gos en sobrlas jornadas de patinaje criollo. 
Surgió en el curso Nocturno N? 9 del Co- 
legio Sanguinetti, a impulsos de director y 
maestros de éste, señores G. Martínez, H. | 
Cristóbal, R. Abadie Soriano y O. Grandi 
Pouquette, apoyados por el afán de los 
] alumnos E. D'Aless'o, Cappelletti, Casalete, 
¿ Pacce... Ilusión futbolística de 1933, exten- 
dida al pelotarco en octubre de 1934; fuá 
k 2% en el campeonato. Fervor y esperanza 
E de La Unión en su fisonomía Oeste, la pre- 
2 sidencia del señor P. Clardella, en abril de 
" 1935, orientó a la institución a sendas so- 
; clales, de carácter cultural y deportivo. 
Ml Asumió la administración el Sr. Joaquín 
y D'Alessio, fué creada la Comisión de Fies- 
tas y el júbilo del barrio quedó tendido en 
la sede inic'al de la calle Sanguinetti, inu- 
sitada su animación en aquel baile inaugu- 
Í ral, entre guitarras y bandoneones, bajo 
é atmósfera tibia, cargada de aplausos, risas, 
ruidos de sillas empujadas de un lado a 
4 otro para estar mejor, 
s 
$ 
e 


Desarrollado ciclo de conferencias con in- 

tervención de Sofía Alzarello, Julián Coro- 

' nel y J. Vardié, la asamblea aprobó el pr!- 
mer Estatuto, obteniendo el Olub su Perso 

nería Jurídica el 19 de febrero de 1937, afi 

liado ya a la Federación Ciclista, tras resul 

Ñ tanc'as halagadoras en la Liga Centenario, 


. con team que capitoaneó el veterano Pablo 
5 Terevinto, Campeón de pelotarco en 1938, 
militante en 4% de ascenso de basketball 
. en 1939, fundador de la Federación de Pa- 
tín en 1940 con figuración primordial me- 
) pa 
Il 
y 
sl, 
de 


suove y persistente! 


"5 


ve JOUVENEL 


Amondo Ledermo y A Vila en 
"Moñoro me, wicido” EA. 


Atracción mutua, 
simpatia reciproca, 


aroma cautivante, 


El porfume que usan ella SAA 
es LOCION No. 5 DE JOUVENEL 


RASTMO JUVENIL EN 
SPORTIVO SANGUINETTI 


diante S. Sans Morey y Renée Fernández 
el Sportivo Sanguinetti acreció su arraigo + 
diéronle más prestigio aún los pedalistas 1 
Sforza, el malogrado Nelson Novaro, O 
Chiodi, J. Carrasco y P. Castro, ganando en 
1942, en propiedad, el trofeo Lord Willing- 
ton. 

Evolución s'mpática. En menos de dos 
lustros conquistó miles de adeptos y figu- 
ran en sus registros 350 socios. 


* 
Románticos, sueñan el Sanguinetti y sus 
propulsores más «abnegados... Joaquín 


D'Alessio en la presidencia y Sebastián 
Sans Morey en la dirección de danzas re- 
gionales, gimnasia rítmica y coreografíc 
adaptado todo al patinaje criollo, ponen su 
empeño, sentimiento y músculos al servi. 
co del supremo ideal que alientan. Hallan, 
desde luego, entusiasta colaboración de so- 
cios y partidarios. Así la entidad va conso- 
lidando progreso, 

Rodeada de edificios diminutos, calles 
limpias y blancas, verjas floridas, muchas 
paredes de cal y musgo, está la nueva se» 
de, una casa muy cómoda, alegre en su 
amplio patio, con plano de baldosas y azu 
lejos, donde el trajín de los bailes sema: 
ncles deleita con escenas amables. Cercos 
cubiertos de enredaderas que abren flores 
claras como estrellas, una vieja higuera da 
fruta y sombra, asoman al muro lateral 
blanco los altos ventanales de la escuela 
llena de rien'es caritas de chiquilines cu. 
rlosos... El alborozo infantil, otros aspectos 
naturales ya definidos, sugieren cuadrca de 
tipica procedencia hispana; el alima de las 
valadas musicales, con algunas mamás 


conservando esmeradamente los abrigos y 
las golosinas aue llevan sus muchachas 


GRACIA EN LOS MOVI- 
MIENTOS, ATAVIOS QUE 
EXHUMAN SEMBLANZAS 
DE LEJANAS 


PANORAMA DE LA PISTA MUNICIPAL 


ALEGRAN ¡LA AMPLIA ZONA DEL PARQUE HOTEL 
JUVENILES, 


ESTAS ESCENAS 


“PALOMA DOBLE”, REALIZAN CELIA FORGAS Y J. C. LOPEZ | 


; | 


FRENTE AL PARQUE HOTEL. Ñ 


¿ 


cabeceando, a veces, su dormitar en los so- 
lás, adauiere significación especial en lo 
cucn cheos, en las aspiraciones arrogante 
de los mozos, en la atracción de presumi 
das damitas y en la somnolencia del «qu 
atiende el equipo sonoro, repitiendo algu- 
nos discos, menos mal que favoritos de las 
parejas... 


+ 


Suele rebosar de gente el Sportivo San 
guinetti en sus festas, en sus conferencias 
y especialmente cuando organiza espec: 
táculos de patinaje. En éstos Renée Fernán- 
dez y Sebastián Sans Morey son figuras 
primordiales, Un clamoreo intenso estalla en 
las aceras, paredes y balcones cuando 
aparecen protagonistas de tanta elegancia, 
magos de la pista. Renée preséntase ergu 
da, con sus manos en la cintura, aunque 
sencilla, sin aire rumboso; dos o tres ba: 
lanceos y en seguida agita sus piernas pa 
ra tomar impulso y hacer que rueden sus 
pies, en un paseo in'cial que poco a poco 
asume caracteres veloces, osciliciones y 
estremecimientos de bello ritmo, ajustado a 
danzas populares, que el propio semblante 
de las escenas induce a tararearlas. Los 
gestos sencillos de Renée, el ondular sereng 
de su silueta, las curvas transitorias a que 
obliga el. equ'librio y el compás imaginario 
que sigue, el aleteo de sus manos, evocan 
un poco las bailadoras sevillanas, aunque 
difiere muchísimo por la aracia ingenua, 
natural, de la uruguaya. 

Seriedad, vigor... Entra un conjunto fe: 
menino de atavíos diversos; algunos traen 
la emoción de clás'cas danzas: tirolesas, 
czardas, estilos españoles... En sus dibu- 
jos de riesgo, lo mismo en los vuelos ruido- 
sos de estos cuadros se ve acentuada la 
tendencia de sus protagonistas a tomarse 


em 


de las manos, jun'arse aun de otros modos 
pues la inseguridad particular del patín lle. 
va a sentirse solidarios, lo más posible... 


* 


Corren los patines en cadencias que es- 
tremecen. Flexiones, deslizamientos pintores- 
cos, movilidad especial para afirmarse en 
base inestable, de aparente calma, engaño 
sa tregua... Arrancan, de pron'o, las rue- 
das celosas. Renée, Sebast'ón, el núcleo ju- 
vonil de sus camaradas expertos, las com. 
prenden, las dominom o quizás las aproye- 
han en sus impulsos traicloneros. Causen 
admiración los, gallardos cavitemes mencio- 
nados y su séquito, pór los trajes típicos, 
los atavíós tenues de jornadas distintas, la 
seren.dad cont que trazan figuras, se desen- 
vuelven, varían el tren en esas dos barras 
de jabón que parec n simular sus patines. 
Igual pericia exhiben Joaquín D'Alessio y 
demás miembros del Consejo Directivo, pa- 
ra salvar la marcha del club sobre tantas 
contrariedades. Han de prosperar, si vigo- 
1Csos sostienen sus esperanzas y propósitos 
sin que les turbe el exaltado error. Luchar 
al estímulo de la ilusión que fundó el club 
s demostrar perdurable la bondad de aque 
lla iniciativa de 1933, El ambiente afectuoso 
y particular de la sede y sus corrillos agu- 
mirá mayores tonos; por las valadas de 
baile y de cul'ura, por la atracción del elen- 
co de patinadores, orientados por el airoso 
danzar de Renée y la habilidad de creación 
que destaca Sebastián, dinámico y alegre 
en sus tareas de maestro, aunque algunas 
veces deje caer los brazos, vuelque sobre 
el hombro su cabeza esperando que la voz 
Optimista de don Joaquín le prepare para 
tra etapa. Ñ 


Ú. B. 


A ORILLAS DE PLAYA RAMIREZ, ESTA RUEDA DE PATINADORES REVELA LA TENDENCIA COLEC- 


TIVA DEL ARMO NICO DEPORTE, 


CONGA SOBRE PATINES, RITMO Y FIGURAS A QUE OBLIGA LA 
INSEGURIDAD DE LAS RUEDAS, MUY LISTAS. 


“xy > > s y > Y mn Bl 
UTE e a 2 EEE PR p 
OTRA AIROSA FIGURA DE RENEE FERNANDEZ, EN LA PRUEBA DENOMI- | 
NADA “GIRO”, o 


BELLA PATINADORA EN AIROSA FIGURA 


EN EL ANIVERSARIO 
182 


A LA ETERNIDA 


”... Los hombres ilustros tienen pite en 
“toda-la tierra por tumba... Sed, alos. En 
” pues, sus émulos, colocad la di- sa Greci 
“cha en la libertad y la libertad idéntica 
“en la nobleza-de alma, y no va- lo de ide 
” ciléis en afrontar los peligros de Y, para. 
“la querra...” 'a coinej 

(Tucídides, 11, 43) en aque 
griego, É 
o al' misme 
El 29 de mayo de 1453, el Imperio Bizan- ¿28 
tno, cuyos límites geográficos en aquel en 10 
día funesto no sobrepasaban lag murallas do 
que envolvían precatiamen'e a Constanti- Pez ” 
nopía, sucumbla bajo los demoledores gol- ns + 
pes de las hordas turcas de Mahoma 119. , ol 
Así, en una heroica e inútil defensa, se ex- Fil 1 
tinguió una espléndida civilización de diez rofót > 
siglos. Una c vilización madurada y mati- o 
zada con todas las luces y con tode's las o 
alorias de un temperamento definido y de 
una cultura vigorosamente desarrollada, 
desde la maravilla homérica hasta el deli- 
cado fruto de la sensibilidad de Bizancio, 
Desde esa hora, la nación helénica vivi- 
rá envuelta en las tinieblas de la barba” 
rie y en el dolor y en la humillación de la 
esclavitud. Y esa catástrofe nos proporcio” 
na su lección: un pueblo privilegiado, hon- 
rá eterna de Europa, con un pasado ad- 
mirable y hasta hoy insuperado, cede ba- 
jo la fuerza bruta del conqu stador, en es- 
te caso aslático, porque en un momen'o de 
su vida histórica perdiera el equilibrio mo" 
ral y, aunque todavía siguiera cultivando» 
el pensamiento, se condena a sí mismo, por 
ese desequlibrio, a la inactividad y a la 
sumisión. 
Y así fué como este pueblo se sometió al 
invasor asiático en un momento en que sus 
fuerzas no se habían ago'tado, en que su 
espíritu centelleaba todavía en el firma- 
mento de las artes y de la inteligencia, cu- 
ya prueba de vigor intelectual quedará tes” 
timon'ada con la vivificadora corriente del 
Renacimien'o, del cual fueron precursores 
los sabios y eruditos griegos de Constanti- 
nopla, que al huír de la espada del invasor 
v refugiarse en Occidente, volcaron sobre 
la ruda y dormida sociedad europea los 
ro y los princ'pios culturales de su 
atria. 
Puede sorprender en Bizancio su incapa- Po 
cidad de defensa. Y, sin embargo, es lógi- para que 1 
21. Había perdidc aquella fuerza psíquica cudir el yt 
Que coordina las personas y los pueblos las iglesia: 
con ¿a época y con su ambiente. El Impe- cre'as” qué 
rio B'zantino se derrumbaba, no por falta de funcionabaz 
cul'ura, sino por desconocimiento de la rea- abierto en: 
lidad. Sojuzgábase cuando, en instructiva dichas ose 
simultaneidad, Mahoma II? se preparaba = ' 
febrilmente para asestarle el golpe de gra” con el ejem: 
cia, mientras los emperadores del otrora En ciclón 
flamante y orgulloso imperio se dedicaban > a » 
ar componer himnos eclesiásticos y se entre” pS y 
tenían en la redacción de trabajos de me- rada 
tafísica y teología... ¡Qué lección maestra 
para los que fiosofan sobre E. desarro. 
«de la a¿ociedad humanal o 
OBRERAS MANUALES REMEMORANDO EN ATENAS LAS BELLAS TRADICIONES, COMPONEN UN SUGES- Por una circunstancia que se da en po" qe 
TIVO FRISO ESCULTORICO. cas. historias nac'onales, la lección se re- cientes desk 


SALONICA, BASE DE LA VICTORIA ALIADA EN 1918 TEATRO DE DIONISÍ, 


J 
1 
d 


U INDEPENDENCIA 


DE GRECIA 


fa el transcurso de los si- 
edad, la grande y glorio- 
mióse al yugo romano por 
Md llojedad psíquica, produc- 
Esidida del equilibrio moral. 
iiciralelo fuera más exacto y 
14s sorprendente, también 
Mer centelleaba el espíritu 
de conquistar mús tarde 
dador... y 

mor q al alma A pu y EUZONES DE LA 
Bsonauista romana? Es que, , 
hs de Bzancio, había perdi-  “UARDIA REAL EN 
“sor, el entusiasmo y la po” LA TUMBA DEL 


su Parecería que caía en la SOLDADO 
r el peso de da ignoran” DESCONOCIDO, 
agobio irresoluto de la re- EN ATENAS 


Ó: cómo resultan altamente 
les inmortales palabras de 
imadas en ocasión de su fa- 
las solemnes honras fúne” 
miraron en Atenas al inhu- 
a víctimas campales de la 
roneso. Dijo entonces el 
*dosotros poseemos un po” 
“pensar antes de obrar: 
os hombres se vanaglorian 
ws pero vacilan ante la re- 
abcas, sí...! Pero, a veces, 
ría distinta de la que pen- 

al gran patricio y audaz 


el pueblo, después de ha- 
wdepedencia política, atra" 
ai de humillación. De ciu- 
1 a ser esclavo. Los hom- 
+ 9 la nación helénica, los 
uu, los representantes más 
“late y del pensamiento 
1h atemorizados y lejos de 
+ | pueblo esclavizado, pri" 
r espirituales, se hunde en 
ace encadenado contra la 
uón como el Prometeo mi- 
edestroza su corazón, como 
dla mitología devoraba el 
al Titán depuesto. 
'isulta para él una nueva e 
sh de fuerza y de resigna” 
espertará al pueblo de su 
teacirá hacia el camino de 
¿pesar del terror del con- 
st de la falta de jefes es- 
aración del pueblo griego, 
sn un momento dado sa" 
tforjaba en los atrios de 
18 famosas “escuelas se- 
a mayoría de las veces, 
IS cavernas o, en campo 
“eches de plenilunio. En 
“1 humildes sacerdotes ilu- 
“da la juventud helénica 
irla gloria ancestral, 
meulia labor de siglos, la 
mando. Sc crroxima la 
ide 1789, rumores violen" 
'f inesperadas sacuden el 
“iímenes europeos. Napo* 
iererlo ni pretenderlo, las 
1 y las inquietudes na- 
A00s'as portuquesas hasta 


MEN ATENAS 


los ríos de Rusia y las fronteras del Impe- 
rio Otomano. Grec'a siente que se aproxi" 
ma su hora. Las actividades de los cons- 
piradores y de los patriotas aumentan en 
el interior. Al mismo tiempo, en 1814, un 
núcleo de griegos eminentes, «ue residían 
en el ex'erior, funda una asociación secre” 
ta. — la famosa “Sociedad de Amigos” — 
similar en cuanto a su organización a las 
logias masónicas, con el único objeto de ob" 
tener la liberación del pueblo griego. En 
ella fué 'niciada la flor y nata de la nación 
helénica, que estaba esparcida por todo el 
mundo, así como gran número de obispos, 
sacerdotes, maestros y destacados guerre- 
ros, quienes, desde sus escondrijos en las 
montañas, man'enían en jaque a las quar- 
niciones turcas. 

Durante siete años esa “Sociedad” pre" 
paró con voluntad tenaz la gran revolución 
helénica y consiguió formar, con sus nume- 
rosos adeptos, acerados eslabones de una 
infex blu cadena que envolvió toda la na- 
ción, desde el Danubio hasta el valle del 
Nilo. El 25 de marzo de 1821, todo el sa- 
grado suelo de la Hélade estallaba como 
un volcán. Honda repercusión tuvo en to- 
da Europa aquel memorable levantamiento 
puesto que la lucha era una lucha entre Da- 
vid y Goliat, entre un puñado de hombres 
resueltos a luchar y morir hasta consequir 
su l'bertad y el aterrador e inagotable en 
hombres y materiales imperio de los Sul- 
tanes. 

Por siete años consecutivos la Humaní- 
dad presenció con asombro y admiración 
el milagro de la resurrección helénica. 
¡Grecia rompía sus cadenas! En la tierra, 
desde la cual resplandeció con fulgor apo" 
líneo el espírtu humano, se elevabaon al 
cielo las llamas y el humo del sacrificio. 


PUERTO DE ATENAS, 


venecia ante los ojos estupefactos de 
»mbres libres, la vieja y venerada Sa- 
na. Por todo el mar Egeo y por el Jó- 

resonaban las victorias de los hele- 
temporáneos. Las huestes mahome” 
tanas se diezmaban e hoques sangrien: 
tos con los revol os mandados por 
dos, como lo fueron Co* 
Karaiscakis, Andruchos 
y almirantes temibles 
Kanaris (cantado por Hu- 
s, Pipinos y la intrépida mujer 
Bubul na. Legiones en'eras de fi- 
nos tomaron parte activa en la lucha, 
sangre juvenil el suelo sa" 
1 s de batalla de Gre- 
sia. Lord Byr ejaba su último suspiro 
en la ciudad inmortal de Mesolonghi, cuyo 
isedio y caída provocaron la admiración 
de la Humanidad y señalaron el comien- 
zo de la 1beración de Grecia. Hugo, Cha- 
teaubriand, Lamartine, Delavigne, entona- 
ban himnos a la epopeya neohelénica. She- 
-ley componía "La Grecia”, drama inspira- 
do en las tragedias de Esquilo. En uno de 
los corales de este drama, caracteriza a la 
Libartad como la creadora de la luz del Es- 
piritu. Dce el poeta: “La Libertad dijo: 
¡Qué se haga luz! ¡Y, como el sol, desde 
el piélago amaneció Atenas! 

Por entre las cenizas y los escombros y 
de es> diluvio de sangre que arrasó lite- 
talmente el hogar helénico, nació el pobre 
y €xhausto reino de Grecia. Sobre esas co- 
nizas y ruinas, el dinam'smo griego levan* 
'ó un palacio soberbio y ejemplar de vida 
social, económica y espiritual. Las Musas 
volvieron a su país natal, y Atenas se hizo 
de nuevo el centro espiritual de los Balca- 
n3s y de toda la cuenca oriental del Me- 
di'erráneo. 


¡Grecia! Palabra mágica que evoca un 
Dais que, como cantó Lord Byron: “A coun- 
tri which shows Liberty smiles amd Asia 
weeps” (el país que vió sonreír la Libertad 
y llorar el Asia), ¡Cuánta honda emoción 
exp3rimenta el peregrino y sitando Atenas! 
Aún cuando dista mucho ya de ser Atenas 
la ciudad que conociera Pericles, el pere- 
grino repite como los antiguos: “Quien de- 
ja a Atenas sin dolor es un insensato”. Los 
recuerdos acuden en tropel. Los ojos del 
peregrino se llenan de v siones. Siente que 
la realidad histórica le penetra, que el pa” 
sado se hace tangible. El que tiene la 
suerte de pisar los umbrales del suelo eter- 
no de la Hélade, se ve por encanto en" 
vuelto en un torrente de luz. La pureza in” 
fínita de su cielo, el conjunto armonioso de 
su configuración geológica, sus montañas 
que se transfiguran en una aureola de luz, 
el mar transpartente que baña sus costas, 
hacen de Grecia un país de peregrinaje con 
su carácter particular. 

Toda Grecia, y especialmente lla Grecia 
meridional y las perlas isleñas de su ar- 
chipiélago, están envuel'as en un manto 
lum'noso que sorprende y encanta a los mi- 
llares de peregrinos que. cada año, aflu” 
yen a sus costas para respirar el aroma de 
sus campos floridos y conocer de cerca las 
actividades de un pueblo verdaderamente 
predilecto, de una raza pura como el agua 
cristalina de da fontana, que supo luchar 
con su espíritu y las armas para liberar su 
termño de la conquista bárbara y abrirlo 
a la reregrinación universal. 

Mendoza, Marzo de 1943 


ANASTASIO MAVRIDIS 


(Profesor en la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Univorsi- 
dad de Cuyo Mendoza (R. A.). 


BLANCO DE LAS BOMBAS ITALIANAS EN EL PIREO 


EL DESTINO DE MALDONADO 


IM ALDONADO pudo ser el primer puerto 
de la República, si ciento veinte años 
antes Ge la fundación de Montevideo, se 
hubiera realizado él proyecte grande y au- 
daz del Gobernador Diego Rodríguez Val- 
dez de la Banda, proyecto que dió a co- 
nocer por primera vez, en 1927, el histo- 
riador compatriota Luis Enrique Azarola Gil, 
por el cual se volcaban las exportaciones 
del Pacífico hacia Buenos Aires, por vía 
Tucumán, para transportarlas luego de 
Buenos Aires a la Isla de Maldonado en 
embarcaciones pequeñas y expedirlag de 
allí a la Metrópoli, en galeones transatlán- 
ticos. 

Era, — dice el referido historiador — la 
anticipación del sueño de D. Felipe V, que 
vió en la costa de Maldonado el punto 
incomparable de ubicación de una gran 
urbe, 

Cuando esto se propuso, tres siglos ha- 
ce, la Isla de Maldonado (hoy Gorriti), no 
ofrecía el aspecto desolador que apreció 
Zabala en el reconocimiento que hiciera 
un siglo después, ni tenía la superficie ra. 
sa, ni árida era su tierra, sino que, por el 
contrario, estaba poblada por espinos, pal: 
mas y palmitos e infinidad de hierbas. 

Pudo, en estas condiciones, ofrecer un 
asilo seguro, resguardando de los fuertes 
vientos a las naves del descubridor del 
Río de la Plata, cuando éste arribó en de- 
manda de un fondeadero. 


Consagrando 


, . 
un merito... 
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E simbólica ceremonia de ser ar- 


Durante todo el siglo XVII, tanto los por- 
tugueses como los españoles atribuímm a 
Maldonado una situación estratégica insus: 
pe en los proyectos de posesión del 

ata, 

Pero, la fundación de la Colonia por los 
portugueses en 1680; los sitios que a la 
misma pusieron las fuerzas españolas en 
los años 1681 y 1705; y luego, el desalojo 
de los lusitanos de Montevideo, y funda- 
ción de esta Ciudad, aumentaron las aten- 
ciones y obligaciones de la Gobernación 
de Buenos Aires y crearon, en el Río de 
la Plata, distintos problemas de orden po- 
lítico, económico y militar, que harían mo- 
dificar fundamentalmente, en el siglo XVIII, 
las decisiones de la Corona de España. 

Estas circunstancias influyeron desfavora- 
blemente en el destino de Maldonado. 

Aparece así, Maldonado, como la “ceni 
clienta” del Plata, víctima de preferencias 
y exclusivismos reprobables, y de localis- 
mos egoístas que beneficiaban en su per- 
juicio a los puertos de Montevideo y Bue- 
nos Aires. Otras veces se ha querido ver 
entre los puertos de Montevideo y Maldo- 
nado, la misma rivalidad que existió en 
el siglo XVIII, entre los puertog de las dos 
arandes metrópolis del Plata. 

Y no se le perdona a Zabala, el informe 
elevado a su soberano en el año 1730, 
después del viaje que hizo en compañía 
del Capitán de Ingenieros Domingo Petrar 
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ca, con objeto de estudiar Maldonado y 
sus alrededores, comprobar la posibilidad 
de fortificarlo y poblarlo. 

Este informe ha sido comentado desfavo- 
rablemente, lo que ha dado origen a que 
se formara un concepto equivocado, sobre 
los verdaderos móviles que inspiraron la 
resolución del fundador de Montevideo. 

No obstante, abrigo la esperanza de que 
cuando se conozcan informes análogos de 
los principales técnicos militares que han 
desfilado durante el siglo XVII, por la Pro- 
vincia del Virreinato del Río de la Plata, 
la opinión que hasta ahora ha prevaleci- 
do, por falta de elementos de juicio, cam- 
biará fundamentalmente. 

Pero, antes de prosequir, debemos dejar 


constancia de que si bien Zabala se opu: 
so en principio a poblar y fortificar el 
Puerto de Maldonado, no descartá la posi: 
bilidad de construir en la Isla Gorriti una 
batería para cuatro cañones y un muelle 
de acceso a la misma con el fin de ase- 
gurar las pcblaciones que allí debían le- 
vantarse. 

Conocidas son las dificultades de orden 
político y financiero, con que tuvo que lu- 
char el gobierno de Zabala, para poder 
cumplir medianamente lag múltiples misio- 
nes que le estaban encomendadas; y co- 
nocida es también la influencia que ha te- 
nido en estos países la fuerza armada en 
la formación, constitución, persistencia y! 
perfectibilidad de nuestra organización 
social. 


mado caballero por el monarca constituyó 
siempre el reconocimiento de un mérito ex- 
cepcional... También la preferencia que los 


ambientes más elegantes otorgan a los Per- 


fumes de Atkinsons significa la consagra- 
ción de un mérito: el de haber mantenido 
invariable, a través de casi un siglo y medio, 
esa inconfundible "Calidad Atkinsons”... 


que conficre suprema distinción! 
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«e: con los recursos necesarios para atender 


pss e las 


COSTA 


¿Cómo podría Zabala decidirse a poblar 
¡y fortificar Maldonado, cuando no contaba 


¡das poblaciones y fortificaciones de Mon: 
tevideo? 

Poblar y fortificar implicaba, además de 
erogaciones iniciales, una serie de gas- 


257 +1 los para el entretenimiento, reparos, pertre- 


Y 
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“fi chos y sostenimiento de guarniciones y, 
“Bsobre todo, contar con el número necesa: 
¿Nrio de fuerzas para defenderlas. 


Zabala solicitó insistentemente de la Cor. 
“le, el envío de la tropa indispensable para 
poder cumplir las Reales Ordenes y sólo 
consiguió cien hombres de tropa, que tra- 
jo Alzáibaor en su segunda expedición, 
guarnición que no fué aumentada por es: 
pacio de ocho años. 

España, observando los mismos princl- 
plos seguidos por todas las naciones ultra- 
marinas, al iniciar las fundaciones de sus 
colonias, debía fortificar Maldonado, para 
establecer las bases de sus nuevas opera- 
ciones militares, para luego al amparo de 
éllas extenderse progresivamente hacia el 
interior. 

Es por esta razón, que todos los aconte- 
cimientos relacionados con al buerto y po- 


DE MALDONADO, RELIQUIA DE 


blación de Maldonado, se desarrollan al. 
rededor del problema militar, y es por es- 
ta misma causa, que la historia político- 
militar de aquella ciudad debe ocupar un 
lugar preferente en el estudio y compren: 
sión de la historia ganeral. 


Los iécnicos mililares de siglo XVII, so 
Pasáron discutiendo las vontajas $ incon, 
venientes de la posición de Maldonado, sin 

se a ejecutar, por falla do medios 
y Jecursos, las importantes obras de forii. 
ficación que su defensa requería. 

Las débiles fortificaciones que se leyan- 
taron en aquel lugar sólo defendían el fon- 
deadero, sin prestar ninguna protección a 
la población por la distancia que las sepa" 
raba y Jos médanos que entro ambas se 
interponían, 

En estas circunstancias el desarrollo y 
Progreso de la población de Maldonado era 
más perjudicial que beneficiosa para la es- 
trategia del Virreinato 

Con respecto a esta situación, decía el 
Coronel de Ingenieros Joaquín del Pino, Go- 
bernador de Montevideo, en su reconoci" 
magi PA descripción del Río de la Plata 
en y! 


NUESTRO PASADO HISTORICO. VISTA TOMADA EN 1924. 


Por estas circunstancias no obstante que 
en Maldonado y el Pueblo Nuevo de San 
Carlos se prac'ique lo arriba expresado: Si 
esto llegase a tomar mucho incremento, po” 
dría suceder en la ocasión que por más 
elicaces y ejecutivas que fuesen las órde- 
nes, no pudiesen verificarse con aquella 
prontitud que exige muchas veces la estre” 
chez del tiempo, en cuyo caso logrando los 
enemigos lo que de allí no pudiesen reti- 
rarse, podría este beneficio sarnos de un 
gran perjuic.o; por cuyas razones, me pa- 
rece sería conveniente el que ambos pue" 
blos se man'uviesen, con un corto o mode- 
rado vecindario sin fomentarlos mucho por 
los expresados inconvenientes; pues en 
puerto que no se pueda defender, parece 
que no es conveniente mucha población”. 

La autorizada opinión del Coronel del Pi- 
no, pesó 'ndiscutiblemente por espacio de 
muchos años, sobre el destino de Maldo- 
nado. 

Basta recordar al efceto que este técnico 
influyó en las decisiones de carácter mili" 
tar y político que se tomaron en esta colo- 
nia, desde el año 1770 en que vino de Es- 
paña, para dirigir las obras de fortificación 
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de Montevideo, hasta el año 1804 en que 
falleció; habiendo ocupado el cargo de Vi- 
rrey desde 1800, 

La u'ilidad del puerto de Maldonado es- 
taba indicada por su posición geográfica y 
su situación estratégica; pero su habilita” 
ción como tal, quedaba subordinada a la 
necesidad militar y a las condiciones topo" 
gráficas de los terrenos adyacentes. 

Maldonado no pudo llegar a ser una gran 
urbe ni un importante puerto de ultramar, 
porque además de los factorea ya señala- 
dos, conspiraron, también en su contra, la 
naturaleza de su suelo, que hoy la con” 
vierten en una de las regiones más privi" 
legiadas del país 

Y son estas condiciones naturales, las 
mismas que a diario se ponen de relieve, 
para exaltar la belleza incomparable de sus 
playas, de sus médanos, de sus costas, y 
adyacencias; conjunto armonioso de hermo- 
sas perspec'ivas renovadas a cada instan” 
le, que deleitan y subyugan por la atrac- 
ción y encanto de su paisaje, por la bon- 
dad de su clima y la limpidez de sus aguas. 


Mariano CORTES ARTEAGA. 


PINO, HECHO EN 1785. 
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A RI brillo del hierro y del bronce. Sus surcos 
sobre la tierr 1 ; 


LA TIERRA 


ENTRE VENUS Y MARTE 


E: sol otupa un lugar casi central con 
respecto a la inmensa rueda de astros 

de la Vía Láctea. Desde ma el 
aestino de sus hijos, los planetas. Mercu- 
rio, es el más próximo. Plutón, descubier- 
to no hace muchos años, entre el dos y el 
cinco de marzo de 1930, es el de órbita 
más externa. Cuatro de estos planetas, 
Mercurio, Venus, Tierra y Marte, pueden 
$rarse pequeños, con respecto a sus 

otros hermanos, Júpiter, Saturno, Urano y 
Neptuno. Más todos ellos son pequeños si 
los comparamos con el poderoso cuerpo 
del Sol. Debemos aún recordar al enjam- 
bre de los: planetoides. Giran estos peque- 
ños m entre las órbitas de Marte y 
Júpiter. El diámetro del 


desconoció por completo. Tampoco supie- 
ron nada los ar.tiguos de Urano y de Nep- 
tuno. Mirando William Herschel el cielo, 
en 1781, la casualidad le ofreció el des. 
cubrimiento de Uromo. El de Neptuno, lo 
realizaron, independientemente, Leverrier 
y Urbain, en 1846, al estudiar el posible 
origen de ciertas perturbaciones de Urano. 
¿Vale la pena insistir en el estudio del 
sistema solar? ¿En qué libro de astronomía 
ho se ofrecen mil detalles físicos y mate- 
máticos sobre el Sol y su familia planeta- 
ria? Los audaces números del hombre han 


lres y ha tratado de configurar esos enor- 
mes conjuntos que contrastan con el mi- 
crocosmos de nuestras células cerebrales, 
intentando una percepción de conjunto, de 
modo que el sistema de que formamos par- 
le en nuestra condición de habitantes de 
la Tierra, se nos presente en su majestad, 
en su potencia, en su danza infinita, en su 
orden, en sus leyes inexorables Y en su 
prodigiosa belleza. 

Con todo, algunos números nos darén en 
cierta manera la sensación cuantitativa de 
nuestro sistema. Tomo cifras de un cuadro 
comparativo, no muy nuevo, pero sí muy 
ordenado, Mercurio dista del Sol, 57.479.590 
kilómetros; la Tierra, 184.448.200; Neptuno, 
4.462.826.000. Mercurio recorre su órbita 
en 87 días, 23 horas y 15 minutos; la Tie. 
rra, en 365 días, 6 horas, 9 minutos y 10 
segundos; Neptuno, en 60181 días, 2 horas, 
43 minutos, es decir, en 165 años terres- 
tres. Estas cifras escapan a nuestro poder 
perceptivo, burlan nuestras sensaciones. 

uestros sentidos son excesivamente te- 
rrestres, y hasta las grandes distancias de 
nuestro planeta sobrepasan las posibilida- 
des de nuestra sensibilidad. Cuán extraor- 
dinario sería desplazarnos de la tierra, fu- 
gar a cierta distancia del sistema de que 
lormamos parte, y desde lo alto, contem- 
plar al Sol y a los planetas desenvolvien- 
do sus vuelos gigantescos. Pero la vida hu- 
mana, frente a ese vasto cuadro, se va 
empequeñeciendo a medida que pasamos 
a Marte, a Júpiter, a Urano y a Neptuno. 
Sería necesario vivir dos largas vidas pa- 
Ta completar con los días del hombre los 
165 años terrestres del año de Neptuno. 
La entrada a la astronomía deja a la vez 
Una sensación de grandeza y de pequeñez. 
n la proporción que crecen las cifras del 
cosmos se reducen las nuestras. Nuestro 
mismc planeta, tan grande ¡amte nuestros 
ojos, se reduce a proporciones vergonzo- 
sas. Sampson calculó el diámetro de Júpi- 
ter en 141.000.000 de metros, o sea, once 
veces el de nuestro planeta, Dentro de su 
enorme contorno, caben 1.400 tierras. ¿Y 
qué diríamos del Sol? Su volumen es na- 
da menos que un millón trescientos un 
mil doscientas veces el de nuestra morada 
planetaria. Y bien merece esa grandeza 
coberana El reina, Su fuerza de atracción, 
proporcional a su masa, trescientas trein: 
la y tres mil cuatrocientas treinta y dos ve- 
ces superior a la de la Tierra, asegura el 
orden de su imperio. Ninguno de sus hijos 
puede escapar a su potencia. Se diría que 
los maneja con brazos impalpables y no 
los permite burlar la sabia propor. y 
la armonía equilibrada de sus números. 
Su elemento es el fuego, Su inteligencia es 
la luz. Su fecundidad es el calor. Sobre los 
rieles invisibles del éter corren sus ener- 
gías. No descansa. Jamás el párpado cle- 
rra su ojo llameante. Nunca el sueño le 
concede una tregua a su trabajo. Siembra 
todo el tiempo de su destino. Gira sobre 
sí mismo en veinticinco días. Mientros rea- 
liza su rotación, la Tierra lo va rodeando 
incesantemente con su órbita: a razón de 


cobida por dnuchos gomo una losensa po 
osa, que ton ha representado en jor- 
ma de espiral, dotada tal vez de ud mo- 
Vimiento inmedible, del cual participamos 
como integrantes de la Galaxia. Nuestra 
mente jlaquea. Es necesario refrenar nues: 
tra imaginación. Un extraño estrem d 
lo cósmico nos eriza la sensibilidad. Imagi- 
nad el trazado geométrico de nuestro bre- 
ve cuerpo En esa complejidad del dina: 
mismo universal. ¿Nos moveríamos con 
tanta fiebre y desesperación sobre la tie- 
Tra, si por nuestros nervios entrase en for- 
ma directa la percepción de ese laberinio 
de líneas que se desarrollan sin tregua pa- 
ra que se realice el drama infinito de la 
creación? : 
No vayamos por ahora tan lejos, ¿Entre 
las órbitas de qué planetas está compren 
dida la de nuestro mundo? Hacia un lado, 
Venus, y hacia el otro, Marte. ¡Cuántas 
reflexiones derivan de la curiosa vecindad 
de estos dos hermanos cósmicos de la Tie- 
rral Venus y Marte. El amor y el odio. La 
Gulzura y la guerra. La atracción y la dis- 
cordia, La fecundidad y el exterminio 
¿Quién vence a Quién en este eterno dra- 
ma de los opuestos? Lucrecio, que amaba 
la sabia serenidad de la vida en las pu- 
ras cumbres de la reflexión, invoca a lx 
dulce Venus, madre de los romanos, a la 
Afrodita de las fecundas uniones, a la dio- 
sa que propaga en olas incesantes, las qe 
neraciones de- los árboles, de los anima- 
les y de la especie humana. Considérala 
encantadora y mágica, sustentadora de los 
mundos en sus vuelos celestes. Es ella la 


- fme trae la belleza a la Tierra apasionada. 


Riza las cabelleras del mar primavera 
preside su cortejo irreprochable, El ala del 
pájaro se estremece ante su influjo. El 
amor levanta sus himnos donde su belle 
za derrama su luz y su misterio. Por ella 
suspiran los ríos, ríen las brisas, se em. 
briagan las selvas en su propia fragancia 
los corazones arden en el ímpetu de sus 
deseos, “y con estímulo deleitoso los siglo: 


¡Se propagan”. Y si bien el poeta roman 


desdeñaba a los dioses y les despojaba 
de todo poder sobre el orden de la natura 
leza, arrastrado por imprevisto fervor, s: 
levanta en su canto al tono de la plegaria 
para pedirle: “Has entre tanto que los ho 
rrores militares duerman en la tierra y en 
el mar, y como tienes poder para conser- 
var a los mortales paz tranquila, y que 
el gran Marte que a su gusto rige las ba- 
tallas suele quedar en tus brazos preso y 
de intenso amor herido, cuando sediento 
de contemplar tu albo pecho, inclinada la 
cabeza y embebecido en tus ojos en éxta- 
sis prolongado tenga de tus labios pen- 
diente su voluntad, y cuando desfallecido 
en tu regazo yazga y tu dulce persuación 
le quebrante la ira, pídele que conceda «1 
los romanos paz serena...” Descartadas 
las potencias divinas en las cuales no 
creía Lucrecio, vemos detrás del himno ale 
górico el duelo eterno del amor y del odio 
la terrible oposición que en la vida del 
hombre crean las fuerzas fecundas y las 
fuerzas destructoras. Marte, el Ares de los 
griegos, es indomable, de tempestuoso co- 
razón, fuerte, enceguecido por el brillo de 
las armas. Su destino es la herida, el cho- 
rro de la sangre, la muerte. Esgrime la 
lanza y el arco. Mueve el espanto en los 
pechos. Su voluntad es la violencia y 'su 
goce es la discordia. Su música es el Ep 
que feroz de las espadas. Su luz es e 
treinta kilómetros por segundo, velocidad 
que es, simultáneamente, de nuestro astro 
v de nuestro ser, vuelo vertiginoso que rea- 
lizamos sin que nuestros nervios pu 
estremecerse, pues les fué negada la sen- 
sación directa de los movimientos cósmi- 
cos. Para sorprendernos, pensemos en que 
tal velocidad representa 1.200 veces la de 
un tren a toda marcha. De tener el sentl- 
do de los movimientos astrales, ¿no aca: 
baríamos por enloquecernos? ¿No es bas- 
tante con percibir nuestros movimientos O 
los del vehículo que nos arrastra? ¿Qué 
ocurriría sí además sintiésemns la rotación 
y la traslación de la Tierra? Y por otra 
parte ¿no se mueve todo el sistema solar 
elquiendo en su viaje al Sol mismo? ¿No 
morcha éste hacia la constelación de Hér- 
cules, hacia el punto Apex, entre las es- 
trollas “pi” y “mu” de aquel asterismo, 
desplazándose a razón de unos 8 kilóme- 
tros por segundo? ¡Qué laberinto para 
nuestra sensibilidad! ¡Qué plejos mo- 
vimientos en distinto sentido! un círcu: 
lo. sobre el ole de la Tierra; en una elipse, 
en tomo del Sol; en un lazarmiento 
helizoidal, hacia el punto A últi 
mo término, estamos, como lo 

níus, en el de la Via , CON- 


a son los sepulcros y sus se- 
millas son los cadáveres. La mitad dal 
destino se desprende de su cólera. Su ce- 
tro es el coraje, y su imperio es la que- 
rra. Crece del odio o de la justicia humi- 
lada. Incuba sus huracanes en el instinto 
y su Ola es el galope de los corceles. Su 
razón es ser fuerte, y mueve en el puño 
del hombre el raya de la ira. En el cielo 
Marte, ostenta entre la sombra su brillo 
purpúreo: sangre hecha astro] Los que 
contemplaron al rojo planeta, lo considera- 
ron digno del bélico Dios, y se lo consa- 
graron como emblema de su energía ex- 
erminadora. 


la 


He aqui, pues, a. la Tierra girando y 
trasladándose eternamente entre el amor 
y la violencia. ¿Fué acaso un simple azar 
el que dispuso en un orden tan sabio los 
planetas? ¿Toda la historia del hombre no 
está simbolizada en esa vecindad de Ve- 
nus y Marte? ¿Pudo Marte alguna vez ven: 
cer para siempre a Venus o ésta sojuzgar 
para siempre al dios guerrero? Ambos al- 
ternan en su predominio. En el universo 
todo es ritmo. La armonía es precedida y 
seguida por la discordia, Los más nobles 
corazones han querido afanosamente el 
imperio del amor, han pregonado su sere- 
na y fecunda belleza, promovieron en los 
corazones aquellos altos ideales que pu 
dieron levantar la vida, al predominio del 
Eombre sobre la naturaleza, a la conquis- 
ía de las puras ideas, al imperio de la 
inteligencia sobre la tempestad de lag pa: 
siones. Pero por desconocidas y ocultas 
presiones de la violencia, la paz ubérrima 
encierra en sí misma los gérmenes de la 
violencia y del odio. El amor sa fatiga, su 
ancho abrazo cede. Ares, adormecido so- 
bre el dulce pecho de Afrodita, despierta 
enloquecido, y el rayo salta de su espa- 
da, La Tierra se empurpura con la sonmgre 
de sus propios hijos. ¿Hasta cuándo, este 
drama? os su horror. Nuestra men- 
te tiene conciencia de su propia locura. Y 
no obstante, millones de hombres, ence- 
guecidos, rugen en el combate. 

Trágico es así nuestro mundo. Hierve su 
destino entre el choque de los opuestos. 
Todo intanto del hombre hacia una recon: 
cillación entre los elementos discordes, es 
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como un vuelo en el Pegaso de las uto- 
pías. En el orden físico predomina el mis- 
mo d o. En las entrañas de la 


lierra batallon energías inmedibles, El fue 
volea deco Los po oa yl 
vo . 

mas .en el aire, quiebra ci , y la 


del hombre. El mar se enardece bajo el 
látigo del viento. Las olas enloquecidas 
sacuden el pecho titánico do cia islas 


y los troncos. , mueren las sar- 
pientes y las fieras. Mil años los árbolés 
Pp ergul pr sober] e 

uego yuerrero postra el orgullo los pi- 
a ye e guebrachos, y la obra de la 
vida yace ahora en el sueño grís de la 
ceniza. En armonía corren los ríos, El 
los ha visto obedientes al límite de su 
cauces. Mas la nube se deshace en 
plosas lluvias. Las aguas hinchan los 
rrentes, Estos corren irrefrencbles hacia 
ríos. Crece el furor del líquido. La morada 
del hombre es arrancada de los cimien- 
los, y el exterminio va detrás de la ola, 
como el león se desliza detrás de su pre- 
sa. El gusano roe a la rosa, y el ave de- 
vora al gusano. Todo nuestro planeta es 
el escenario de los opuestos. Como lo es 
nuestra alma, donde las pasiones, los sen- 
timientos, los impulsos, los instintos, las 
ideas mísmas, no nos dan tregua. La uni. 
dad es un poema de la metafísica, y la 
armonia es un sueño de la desconformidad 
humana, Actor y espectador a la vez, el 
hombre es el testigo de la lucha eterna y 
es el más desesperado personaje del dra- 
ma universal. Cuando quiere abandonar la 
batalla porque comprende el dolor de su 
destino, la sed lo impulsa de nuevo, y ol- 
vidado de la belleza de sus ideas, vuelve 
a poner en fila los leones que lleva es- 
condidos en el misterio de su carne. No 
hay experiencia ni sabiduría que se sobre- 
ponga a la lucha del odio y del amor, de 
la luz y de la sombra, de la creación y de 
la destrucción. Cuando Marte cierra sus 
cjos, duerme empuñando su espada des- 
nuda. Cuando la frente, bajo el imperio 
de Palas, serena el corazón y aquieta sus 
impetus, la somgre incuba el rayo que 
uhuyentasrá a las ideas. Y la tempestad 
abre su ojo oculto en las tinieblas, vigi- 
lando el instante en que hará irrumpir al 
huracán, ebrio de deseos exterminadores. 
Los más viejos poetas la 
guerra y el dolor del hombre. Homero po- 
ne en labios d 


son los llantos? Vivir en el dolor, tal es 
la suerte que los han deparado a 
los miserables mortales”. Narra, es cierto, 
con un maravilloso goce estético, la. lucha 
de los hombres; su corazón magnífico se 
complace en el mortífero encono de los 
guerreros, siente la majestad y la arrogan- 
cia de los héroes, mus de pronto exclama 
ante el horror sangriento del choque: “Pe- 
rezca la discordia, odiada por los dioses 
y los hombres”. Y treinta veces han pa- 
sado los siglos por los versos de Homero, 
sin que el hombre extralga de estas pala- 
bras una suprema lección de paz. La lu- 
cha épica cambia de forma, pero el fondo 
del hombre permanece inalterable, 

¿Qué oponer a la permanente discordia? 
¿Cómo refrenar un sufrimiento cuyo origen 
está en la esencia misma de la dinámi- 
ca universal? ¿No es polémico y guerrero 
el fondo de la vida? ¿No es del choque de 
los contrarios que se levanta la ola de la 
acción? ¿La muerte no se alimenta de la 
vida y la vida no se sustenta de la som- 
bría muerte? El abrazo amoroso de Venus 
ho puede impedir la tempestad. Su dulce 
sonrisa corre como el pétalo de una rosa 
sobre la lanza de Ares. La gloria de su 
fecundidad y de su creación, su fértil im- 

rio, es por fatalidad el alimento de la 
end] Cuán hermoso es contemplar a la 
respltociecienia Sa en su trabajo de 
unir los seres a seres, en su 
primaveral sobre la tierra infatigable, en 
la belleza con que por instantes refrena 
los odios y encadena con rosas las cóle- 
ras ciegas. La paz la sigue, la calma se 
desprende de su dulce pecho, la felicidad 
irrumpe de su mano mientras crea las pro- 
fundas uniones, Tran gozan las ciu- 
dades y los campos bajo leyes tan bellas 
como los brazos y la cintura de la diosa. 
Duermen los rencores y los eternos opues- 
tos descansan unos en los otros. El drama 
del hombre se desvanece en la sonrisa 
del amor. La tierra es el Olimpo y los dio- 
ses se confunden con los hombres. La jus- 
ticia, el bien y la belleza se enlazan en la 
frente de los mortales. Pero la dicha se 
cansa de sí misma. El equilibrio es la in- 
movilidad. Las más bellas ideas acaban 
por excluirse unas a otras. No es posible 
desterrar a la lucha. El vicio se desprende 
de toda felicidad excesiva. La cabeza del 
hombre es discorde y polémica. La histo- 
rla entera es el tránsito elerno de la paz 
a la querra y de la guerra a la paz. Marte 
sigue a Venus y Venus sigue a Marte. Y 
la Tierra dibuja etemamente su órbita en- 
tre el planeta blanco y el planeta rojo: 
entre Venus y Martel 


C. SABAT ERCASTY. 
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DEMOSTRACION AL sx, LUIS MATTIAUDA, ORGA NIZADA POR LOS PROFESORES Y ESTUDIANTES 


DE CIENCIAS ECONOMICAS 


EN AYUNAS 
o después de las 
comidas, elimina las 
impurezas — Limpia 


y suaviza el cutis 


HOMENAJE AL Sr, LUIS SAMPEDRO CON MOTIVO DEL EXITO ALCANZADO EN EL RECIEN TE CON- 


CURSO PARA OCUPAR LA INSPECCION DE ESCUELAS DE MONTEVIDEO. 


No Salga 
Sin Aplicarse 
HINDS 


CLAUDIO  —GANZZ 
PERIODISTA (BRA- 
SILEÑO, VENIDO A 
MONTEVIDEO PA- 
RA ASISTIR A LA 
INAUGURACION 
DEL MONUMENTO 
AL BARON DE 
MAUA, DE QUIEN 
ES BIZNIETO, FUE 
RECIBIDO POR LA 
COMISION DIREC- 
TIVA DEL CIRCU- 
LO DE LA PRENSA, 


TIO SALUTACIO- 

NFS DE LA COR- 

PORACION BRASE1 
LEÑA 


MARGARITA XIRGU HA 
SIDO INVITADA POR 
LAS AUTORIDADES DI- 
RIGENTES DEL S.O.D.R.E 
PARA VENIR A MONTE- 
VIDEO, A FIN DE PODER 
ESTABLECER LA POSIBI- 
LIDAD DE QUE LA EXI- 
MIA ACTRIZ DIRIGIERA 
LA ESCUELA DE ARTE 
DRAMATICO FUNDADA 
POR EL INSTITUTO. — 


porn EDGAR RICE BURROUGHS 
HOMBRES MONSTRUOS 


N Oplíca HEIDER Y FORNIO- SOS 1022 


FRENTE DIAGONAL AGRACIADA 
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UN SUB-JEFE EXCLAMÓ HORRORIZADO 


.O1,SÍ, 
AHORA SON ENORM VIGOROSOS, P; 
NO SON _ MA PUROS + ERO YA 
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A INSTANCIAS DE MARTIUS, ALGUNOS KOLOSANOS BEBIERON AGUA M 
TE SUS CUERPOS AUMENTARON A DOBLE DE SU TAMAÑO. %) 
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, 
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AAN OLGA, IGNORANDO ES- 
! SAM y > TOS ACONTECIMIENTOS 
| > A A SENSACIONALES CAYO' 
pl A y a A LA ALDEA BUSCAN- 
| A DO A TARZAN. 
k 9630 LA INFLUENCIA, DEL AGUA MÁGICA, LOS HON: 


ALGUNOS MURIERON, 
PERO 


CA, 
TACARÓN OTROS HUYE - 
HERMANOS. A A SUS PACIFICOS RON ALA SELVA. 


A 2 a 
. wr 


EN ESO LLEGO TARZAN NDEJE LA MUCHACHA" GRITO AUDAZ - RIÉNDOSE CÍNICAMENTE 
TIUS_ SE DIRIGIO” A SUS HOMBRES -MONSTRIOS."AHORA EL ENANO ES TARZAN; DESTROCENLDO? 
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JUEGO mantel 
para thé, tipo lino, 
estilos mejicanos. 
Medida: 1.30 x1.30 
con 6 servilletas 


El juego ; 400 


tipo linoleum 

Aen gran va- 

riedad de 
dibujos. 


Ancho 
m. 0.70 $ 1.00 


Ancho $ 0.85 


granite YO Imi- : > e 
ne 
llas deshiladas Y AS $0.75 


JUEGO mantel 
para the. bor- 
dados en fino 


JUEGO de cama para 2 
plazas con aplicaciones crea bs 
de color. El juego $ 7.50 HE 
Para l plaza, , ; 530 : 
A MANTELITOS 
. eS en fina tela 
estampada tin- 
tas garantidas 


“Indanthren ” 
Medida: 


TELA vascas 
para manteles UM 
Ancho m. 1.40 
colores firmes 
garantidos. 


m.s0.7 0 


TOALLAS en co Y 
granité de  algo- Ñ 


dón, bordadas. 
Gran surtido de 


dibujos y 
colores $ 0.75 
TOALLAS en puro 


hilo, variedad de 
dibujos. Medida: 


para cortinas, 
diversidad de 
dibujos. Ancho 


JUEGO toalla 

baño, gran calidad 
Compuesto de: 1 
toalla grande de 
1.80 x 1.25 y 2 chi- 
cas de 0.90 x 0.50 


El juego 5 1050 


A 


MDHULE Fora mesa, 
extenso surtido. 
Ancho m:s.1.40 $ 1.80 


Ancho 
mts. 1.15 $ 1,40 


CLIENTES 
ot INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


GOES 


FLORES 2341 
BERTHELOT 


EN NUESTRAS TRES CASAS “4% Marriz Suc. CORDON SU 


A+ AGRACIADA 2202 Av. 18 br JULIO 16 Ar. Ga 
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